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SOBRE EL NUEVO CURRÍCULO PARA LOS IISSPP

Creo que todos estamos de acuerdo en que los currículos deben ser constantemente revisados y reajustados para que se mantengan actualizados con respecto al avance científico y tecnológico de hoy y pertinentes en su relación con las necesidades cambiantes del entorno local, regional, nacional y global. El currículo de Formación Docente experimentado desde 1996 y aprobado para la especialidad de Primaria a fines  del 2000 y para cuatro especialidades de secundaria a mediados del 2001 no escapa a esta necesidad. Lo que no parece adecuado con respecto a la propuesta aparecida sorpresivamente en El Peruano del 2 de marzo de 2003 es que el cambio se haya decidido sin consultar a quienes están viviendo el proceso al menos desde 1996 y que se haya buscado como alternativa un modelo de hace mucho más de una década, dejando de lado toda la experiencia nacional de, por lo menos, los últimos siete años. Aparte de lo antidemocrático de la medida, precisamente cuando el país está tratando de librarse de experiencias autoritarias pasadas y de crear democracia, la propuesta presenta el problema de pérdida de calidad y de productividad. Estudiaremos esto último.

El paso de un modelo curricular dividido en formación general y formación profesional a un modelo estructurado sobre la base de áreas interdisciplinares y Transversalidad. 

Cuando se trabajaba (y aún se trabaja en los últimos ciclos de muchos Pedagógicos) la versión anterior del Currículo de Formación Docente de 1985, la separación de una Formación General (FG) y una Formación Profesional (FP) presentaba problemas: las asignaturas de FG eran teóricas y la mayoría de las de FP eran didácticas. La división parecía muy lógica. Sin embargo, no podía evitarse, en la práctica, una serie de repeticiones inútiles y una dificultad para relacionar la teoría con la práctica. Más aún, primero se aprendía la teoría y luego la práctica. El resultado en muchos casos, en la especialidad de Primaria, era como sigue: de 4 secciones promedio que estudiaban Matemática I y Matemática II en el primer año de carrera, había un tercio de desaprobados que debían volver a hacer ambos cursos o al menos uno de ellos.  En un Instituto se ensayó aprender primero los cursos de Didáctica de la Matemática y luego Matemática I y II.   Los efectos de este cambio fueron varios:

· Los alumnos estaban más interesados en aprender cómo enseñar la Matemática de Primaria (los tres cursos de Didáctica de la Matemática) que en la Matemática más dura de los cursos generales. Casi no hubo ningún desaprobado en los tres cursos de Didáctica de la Matemática.

· Al estudiar la Didáctica, los alumnos descubrieron vacíos en su formación matemática, los que fueron superados en esta etapa. Aprendían lo que tenían que enseñar para poder aprender luego cómo hacerlo. Esto llevó a que los cursos generales pudieran ser mejor comprendidos y aprendidos y los desaprobados se redujeron considerablemente.

· Cuando se hacían primero los cursos generales y luego los didácticos, los alumnos se aburrían en estos últimos y sentían que perdían el tiempo. Esto se eliminó al hacer el reordenamiento señalado.

· Al llegar a los cursos generales, los alumnos mostraron mucho mayor interés, primero porque les daba mayor seguridad como maestros y, luego, porque al haber superado los vacíos que traían de la secundaria, aprendieron a gustar de la Matemática y a desear profundizar su estudio.

· Posteriormente se comprobó que lo mismo ocurría con las otras áreas del currículo, produciéndose análogos reordenamientos. Este nuevo modo de aprender llevó a algunos estudiantes a practicar con sus hermanos pequeños o con niños de la vecindad, de tal modo que comprobaban en los hechos lo que aprendían en la didáctica o tenían preguntas que hacer a sus profesores si se les presentaban problemas.

Algunas otras experiencias concurrieron en el cuestionamiento a la separación entre disciplinas generales y profesionales:

· Un Instituto experimental organizó el currículo por áreas interdisciplinares que incluían teoría y didáctica y logró con ello muy buenos resultados.

· Otro Instituto experimental lo organizó por módulos, en los que también desaparecía la división entre lo general y lo profesional, integrándose todo en torno a la temática de la realidad. Los logros fueron también notables.

· Un tercer Instituto, en un programa de Profesionalización Docente, optó por empezar con los cursos didácticos en el período presencial y seguir con los cursos generales a distancia. Aunque los últimos presentaban dificultades, el conjunto de aprendizajes se vio enormemente potenciado y la calidad de la enseñanza de estos maestros mejoró notablemente.

· Entre 1992 y 1993, la entonces Dirección General de Educación Bilingüe, DIGEBIL, convocó tres seminarios para elaborar el currículo bilingüe intercultural de Formación Docente.  Concurrieron, además de profesores de los institutos bilingües, docentes de varias universidades y pedagógicos, así como especialistas en Educación Bilingüe Intercultural de Colombia, Ecuador, Bolivia y Alemania. El conjunto de participantes tanto bilingües como no bilingües optó por un currículo nacional por áreas interdisciplinares que fuera útil para todos los casos. 

Para fines de 1995, la DINFOCAD había recibido un documento resultado de la experimentación del currículo de la DIGEBIL adaptado para su realización con alumnos no bilingües. Fue este documento el que se presentó a los casi 60 formadores que, a principios de 1996, crearon el nuevo currículo para la especialidad de Primaria sobre esta base. El asunto es que muchos de ellos habían participado en algunas de las experiencias antes citadas y optaron por recoger la experiencia nacional. En este momento se había planteado ya otro cambio: cada área se dividió en tres subáreas, una de las cuales asumía el aspecto didáctico, otra el aspecto teórico y la tercera el aspecto práctico de aplicación de lo teórico.

Pese a la buena voluntad de la mayoría, el cambio fue al principio difícil. Sin embargo, los buenos resultados fueron convenciendo a los incrédulos iniciales. Uno de los elementos que más influyó fue el entusiasmo de los estudiantes por la práctica temprana que este reordenamiento posibilitó, así como el reclamo de los mayores por no haber sido formados de ese modo.

 Creemos pues que la organización del currículo por áreas interdisciplinares, cada una de las cuales englobaba aspectos generales, teóricos y prácticos, y aspectos profesionales, ha permitido lograr una mayor calidad y productividad en el aprendizaje de los estudiantes.  No criticamos los escalones que nos han permitido llegar a donde estamos. Pero ellos tuvieron su momento y ahora es posible hacer planteamientos más eficaces. Si tenemos una alternativa mejor que las áreas interdisciplinares, hay que plantearla. Lo que no vemos es que se quiera regresar a un modelo ya largamente superado.

La Transversalidad la plantearemos más tarde, específicamente.

La preocupación de la nueva propuesta por lograr un equilibrio entre lo teórico y lo práctico

La nueva propuesta abunda mucho en la realización de talleres y actividades en las que busca que el maestro casi no intervenga. Considero que puede ser una buena idea. Sin embargo, ella ha sido considerada en el currículo 2000-2001, en el que cada área, como ya se señaló,  tiene tres subáreas: 

· Una de aprendizaje teórico-práctico que asegura una formación general: Estudio teórico práctico de la Sociedad, del Ecosistema, de la Comunicación, etc. 

· Una de aplicación del aprendizaje teórico a la realidad bajo la forma de Proyectos y Talleres. Los Proyectos se han planteado en las áreas Sociedad, Ecosistema, Educación Religiosa y Trabajo y producción. (Proyectos de práctica social, de transformación del ecosistema, de participación en la vida de la parroquia y de promoción comunal). Los Talleres se asociaron a las áreas de Matemática (Estadística, Contabilidad, Materiales) y Comunicación (Periodismo, deportes, expresión corporal, dibujo y pintura, música, informática, danzas, teatro, títeres, pantomima, oratoria y declamación, segunda lengua …). 

· Una subárea didáctica (Matemática y currículo, Sociedad y Currículo, etc.). Estudia el área en el currículo de menores. Permite abordar una práctica temprana, generalmente de observación y simulación y ocasionalmente como ayudantía en los primeros ciclos.

La alternativa presentada en el nuevo currículo ofrece talleres nuevos, algunos de los cuales pueden resultar muy útiles. Lo que no parece conveniente es que se especifique el ciclo de realización. Tanto los talleres como los proyectos deben responder a situaciones de la realidad local o regional, por lo que deben planificarse de acuerdo a las necesidades del proyecto institucional. Constituyen elementos fundamentales para la diversificación del currículo.

En cuanto a las actividades correspondientes al arte y a la educación corporal, estamos de acuerdo en que deben desprenderse del área de Comunicación con sus respectivos talleres. Esta integración no ha producido mejoras en los aprendizajes. Sin embargo, el arte y la educación corporal no son sólo talleres, sino que hay que estudiar el papel crucial que desempeñan en el desarrollo integral de los educandos.

Creemos que éste es uno de los rubros en los que el currículo 2000-2001 debe ser revisado y mejorado.

La relación entre la investigación y la práctica en el currículo 2000-2001

El currículo 2000-2001 buscó ofrecer a los futuros docentes instrumentos que les permitieran, por un lado, permanecer actualizados respecto al caminar de la ciencia y tecnología mundial y, por otro lado, revisar y reajustar la propia práctica docente. Estableció para ello dos ejes que atravesaran toda la carrera, Investigación y Práctica. 

La Investigación debía instrumentar a los estudiantes para una búsqueda continua de innovaciones pertinentes que respondieran a los cambios que se producían en el mundo a todo nivel. Incluía una formación epistemológica y estadística. Remataba en una investigación para la titulación que abriera el camino a una búsqueda constante de mayor calidad a lo largo de la vida profesional.

La práctica debía recoger el producto de la investigación y plantearle los nuevos problemas. Se iniciaba con una observación de clases, una simulación y un breve contacto con alumnos, a fin de provocar un autoconvencimiento de la propia vocación o de la carencia de ella. Se nutría con toda la formación teórica y de aplicación práctica de proyectos y talleres, así como de los instrumentos propios de la carrera, teóricos y prácticos. El contacto progresivo con diversos escenarios permitía utilizar los diversos aprendizajes para enriquecer la propia actuación, siempre revisada y reajustada.

Esta articulación permanente entre la investigación y la práctica produjo entre los estudiantes una mayor conciencia de la necesidad de logro de todos sus alumnos, considerando el no aprendizaje como un problema a resolver y no como la culpa de chicos poco aplicados o poco inteligentes. En general, ha impulsado la búsqueda de nuevas estrategias y nuevos materiales para superar el no aprendizaje de los niños y adolescentes. Es cierto que todavía hay un enorme camino por recorrer y que la formación integral óptima no depende sólo de la educación, pero consideramos que en este sentido se ha dado un significativo paso adelante.

El modelo alternativo recién aprobado ni siquiera se plantea este problema, desperdiciando todo lo que ya se ha logrado en estos siete años. Regresa a una práctica diferida, a una investigación tardíamente introducida y a ninguna relación visible entre ambas.

La preocupación por construir una EDUCACIÓN SOCIAL INTEGRAL que ayudara a comprender la esencia y el funcionamiento de la sociedad humana y a vivir los valores en el esfuerzo por superar sus problemas

Una de las preocupaciones fundamentales del currículo 2000-2001 fue impulsar el desarrollo integral de cada persona y de todas las personas a través de una óptima formación integral de los futuros maestros. La educación social integral se constituyó en una de las áreas clave. Debía ayudar a comprender la esencia y el funcionamiento de la sociedad humana, a desarrollar un juicio moral autónomo y a vivir los valores.  Debía llevar a los estudiantes paso a paso a la convicción de que la comunidad de maestros del planeta tenía como misión elevar el nivel educativo de la población mundial buscando la construcción de una cultura de paz por la superación progresiva de sus grandes problemas.    

El núcleo de la educación social buscó ser integral en varios sentidos:

· Optó por un estudio interdisciplinar de la sociedad humana, desde sus orígenes hasta el presente, en sus dimensiones geográfica, económica, social, política y cultural. Las diversas disciplinas permitían la comprensión de la estructura y funcionamiento de las sociedades cercanas y lejanas en el espacio y en el tiempo. Permitían la realización de análisis sincrónicos y diacrónicos.

· Buscó el máximo desarrollo intelectual de los estudiantes a través del manejo de instrumentos de análisis cada vez más complejos que los acercaran en la medida de lo posible a la complejidad creciente de la sociedad humana y al logro paulatino del propio pensamiento complejo. Las disciplinas se convirtieron en ingredientes del estudio interdisciplinar. A través de ellas se recogía el resultado de la investigación cada vez más detallada de los hechos y fenómenos sociales. Su uso simultáneo permitía la reflexión interdisciplinar.  

· Ligó el estudio de la historia total a la vida ciudadana, a través de los proyectos de práctica social. Estos van desde el estudio de la propia cultura, la práctica de valores de convivencia social y una educación familiar y sexual hasta una preocupación por el desarrollo de la comunidad nacional y planetaria. Es una educación cívica y ética en la vida y no en el discurso. Involucra una relación constante y democrática de intercambio de saberes y servicios con la comunidad.

La educación social integral busca revisar la historia humana desde un planteamiento que nos ayude a reconocernos hijos y herederos de nuestros antepasados, agradecidos a sus esfuerzos y aportes, críticos de sus errores pero sólo con el objeto de no repetirlos. Es un estudio y vivencia local, cultural, nacional e internacional. Supera el sesgo europeizante de la historia tradicional y evita los términos ofensivos para nuestros antepasados, tales como salvajes, bárbaros, prehistóricos, prehispánicos y similares. Busca motivar el desarrollo de una conciencia planetaria que trabaje por la construcción intercultural de una cultura de paz.

El nuevo currículo sólo nos presenta un curso de Sociedad y cultura en el primer ciclo y otro sobre Cultura Andina en el segundo ciclo. En los ciclos III y IV no aparece nada y no se sabe cómo se trabajará la continuación del área. Parece que vuelve al estudio de la Historia del Perú (Cultura Andina) separada de la Universal. Hay además un área de Geografía al margen de las Ciencias Sociales. Si la fragmentación introducida en todo el modelo es lamentable, la de la Educación Social es una verdadera calamidad.

La preocupación por una educación en y para el desarrollo sostenible y sustentable

El área ECOSISTEMA fue concebida como una herramienta fundamental para realizar una educación científica de buen nivel profundamente ecológica. Ciencia de la mejor calidad posible, pero para usar,  transformar y aprovechar el planeta sin dañarlo, sin agotar sus recursos, sin comprometer el futuro de sus habitantes.

De modo análogo al del área Sociedad, se dividió también en tres subáreas:

· Ecosistema y currículo. Destinada a poner en contacto con el currículo de menores de la misma área y su didáctica.

· Estudio teórico-práctico del ecosistema. En esta subárea se combinaron diversas ciencias para un estudio interdisciplinar del mundo natural. Así, el ecosistema de un lombrario o de un biohuerto sirven para introducir al estudio de las ciencias de la tierra (suelos), de la química (agua, aire), de la física (luz, calor), de la biología (seres vivos) y de la ecología (relaciones entre todo lo anterior). Esta perspectiva permite pasar del biohuerto al laboratorio, a la biblioteca, al aula, a las visitas a diversos ecosistemas y proyectos de transformación y a la consulta a expertos, según las necesidades de un óptimo aprendizaje. No hay fracturas ni fraccionamientos. El aprendizaje es global y favorece tanto el desarrollo progresivo del pensamiento complejo como el de una ética ecológica, de tanta importancia hoy.

· Proyectos de transformación del ecosistema. Los hay de tres clases: de salud, de producción y de defensa del ambiente. Están fuertemente ligados al estudio teórico-práctico del ecosistema, como se ha podido constatar en el párrafo anterior. Buscan que el aprendizaje de la ciencia sea útil de inmediato y que se aprenda ciencia a través del manejo cuidadoso del ecosistema.

El nuevo currículo trae en el tercer semestre un Taller de Primeros Auxilios y en el cuarto un curso de Ecología y Ecosistemas. No se sabe lo que traerá en los ciclos siguientes. Además, separa las ciencias de la vida de las ciencias de la materia.  Otra fragmentación lamentable.

La preocupación por evitar la fragmentación exagerada del tiempo 

Algo que hemos aprendido no sólo por estudios más o menos recientes sino por una larga práctica de trabajo es que la atención de los adolescentes, jóvenes y adultos se mantiene en buen nivel durante unos 90 a 100 minutos. Estos constituyen reales unidades de trabajo intelectual y físico. Es conveniente descansar entre dos de estos períodos para no perder productividad y para no aumentar el estrés ya peligroso de la vida cotidiana. Creemos que es sabia la costumbre de interrumpir el trabajo en congresos, seminarios y encuentros de varios tipos para salir por  refrescos y algún bocadito y regresar despejados. Pero, ¿qué ocurriría si interrumpiéramos el trabajo cada hora o cada 45 minutos, aunque sólo fuera para tomar aire? 

Sin embargo, eso es lo que hacemos cuando programamos períodos de trabajo de adolescentes y jóvenes con horas impares. Basta una hora semanal que corra por los horarios para que los períodos “naturales” de trabajo se fragmenten, provocando dispersión de la concentración y disminuyendo las posibilidades de aprendizaje. Cada vez que se produce un cambio de clase, hay un profesor que invierte tiempo en desplazarse de una clase a otra, en pasar lista y tranquilizar a los estudiantes todavía impactados por la clase anterior. Si esto se produce cada 90 minutos, es un momento de descanso adecuado. Si se produce cada 45 minutos, estamos interrumpiendo procesos de profundización del aprendizaje cuando los cerebros están todavía en excelente funcionamiento. En Formación Docente tenemos ya una larga experiencia de aprovechamiento óptimo del tiempo cuando los períodos de trabajo son de 90 minutos. Y la que existe en algunos colegios secundarios no hace sino confirmar este hecho.

Pues bien, cuando hemos logrado por fin, programar 3 períodos de clase de 90 minutos cada día, asegurando espacios adecuados para la reflexión y acción de los estudiantes, el nuevo currículo irrumpe nuevamente con horas impares. No sé si en el fondo hay una verdadera manía por hacer que la escuela sea algo diferente a la vida. En 45 minutos hay apenas tiempo para que el profesor o un grupo de alumnos exponga un tema y se hagan unas pocas preguntas. Si en la clase siguiente se quiere realizar una reflexión, habrá que invertir tiempo en entrar en materia. ¿Es que es tan difícil comprender esto?

La fragmentación del tiempo presenta también otro problema en el nuevo currículo para las especialidades de secundaria. Se cree que los futuros maestros pueden titularse en dos áreas, es decir, en dos especialidades, una principal y otra secundaria. 

Todos sabemos lo difícil que es preparar adecuadamente a los estudiantes que deben ser profesores de una especialidad en secundaria en los cinco años de carrera. Con el nuevo currículo hemos podido lograr mejores resultados en las dos promociones de egresados, pero estamos lejos de lograr los estándares que creemos realmente necesarios. Hay una serie de factores que conspiran contra ello: el incremento de población residual que postula a la carrera magisterial, el cambio constante de los formadores y directores por múltiples razones, lo que muchas veces interrumpe procesos, los sueldos de los formadores en general frente a las exigencias de su trabajo específico, la pobreza de bibliotecas y de acceso a computadoras y a internet, las deficientes condiciones de vida de los estudiantes, muchos de los cuales tienen que ganarse la vida. Los cinco años de carrera son necesarios para cada especialidad porque en el Perú los alumnos salen de secundaria con once años de estudio mientras que en la mayoría de países salen con doce años. Disminuirlos o complicarlos haría retroceder la poca calidad que se ha venido ganando estos años con tanto esfuerzo.  ¿Acaso se piensa exigir a las facultades de educación de las universidades que hagan lo mismo? ¿O es que se desea ahondar la actual discriminación que, en Educación no tiene el menor fundamento?

El área EDUCACION y su relación con las otras áreas

El currículo 2000 – 2001 presenta un planteamiento integral e integrador:

· Las subáreas Investigación y Práctica hacen que el proceso parta de la realidad y regrese a ella, interalimentándose permanentemente entre sí y con las otras áreas. 

· La subárea Psicología proporciona una serie de instrumentos teóricos y técnicos que inciden positivamente en la productividad de los aprendizajes de todo tipo y orientan la derivación profesional cuando ella es necesaria.

· La subárea Currículo, Tecnología y Gestión instrumenta y orienta el quehacer de la carrera, en estrecha articulación con las didácticas de las otras áreas y con la Psicología. Es el centro articulador de toda la formación.

· La subárea Teoría de la Educación corona el proceso de reflexión y teorización que se ha ido gestando a lo largo de la carrera, ensamblando los conocimientos provenientes de las otras áreas con el fin de proyectar el pensamiento y la ética de los estudiantes hacia la solución de los problemas educativos, en vísperas de realizar la práctica continua y de elaborar la investigación que los llevará a la titulación y al compromiso futuro.

Con todas las limitaciones  que esta área todavía no ha podido superar, está contribuyendo a forjar maestros más plenos y más comprometidos con la educación no sólo de su aula sino de su localidad, de su cultura, de su país y de la humanidad. Es un proceso que hay que enriquecer y mantener actualizado, pero sería una verdadera catástrofe reemplazarlo por cursos sueltos (Teoría de Sistemas en el segundo ciclo y Teoría de la Educación en el tercero, por ejemplo) que favorezcan visiones escolares, provincianas y casi feudales de lo que es la educación de nuestro tiempo. 

La Transversalidad

Hace ya décadas que la humanidad se preocupa por una educación que no separe de la vida, por una escuela que discuta en las aulas lo que ocurre fuera de ella. Se empezó por crear nuevos cursos pero ante el movimiento antifragmentación con que tropezó, aparecieron las primeras opciones transversales: contenidos, líneas, ejes, espacios específicos, etc. que debían ser asumidos por todos los profesores. En la práctica, todo esto logró resultados magros, por lo que se replanteó el asunto desde una perspectiva global.

En Formación Docente optamos por respetar cualquier opción que tradujera la intencionalidad de la educación y del Plan Institucional de cada Pedagógico. Sin embargo sugerimos una orientación hacia lo siguiente:

· La intencionalidad ética y valorativa de la institución debía ser discutida y acordada por todo el personal, docente y administrativo, y debía traducirse en el comportamiento y actitudes de todos. No podía llevarse a la clase un discurso democrático y adoptarse a la vez actitudes dictatoriales en la dirección del plantel, por ejemplo. La relación democrática y no discriminatoria debía ser buscada y vivida por todos aunque hubiera que aceptar que los logros fueran progresivos. Igual debía ocurrir con los demás valores del ideario institucional.

· La reflexión sobre los temas debía ser distribuida según las áreas afines: interculturalidad, género, democracia y similares se confiaría a las áreas Sociedad y Educación Religiosa; educación ambiental y salud colectiva al área ecosistema; discriminación lingüística a Comunicación, etc.. No se pediría al profesor de Matemática interrumpir su clase para hablar de género, pero debía comportarse de acuerdo a la intencionalidad planteada en el proyecto o plan institucional. Igual ocurriría con las noticias importantes que podrían ser comentadas en más de un área.

· Se consideró también trabajo de todos los formadores el apoyo al aprendizaje de roles positivos en el trabajo grupal y al desarrollo del pensamiento formal y complejo y al juicio moral autónomo.

En el nuevo currículo no aparece la palabra Transversalidad. ¿Cómo se va a proseguir o a suplir el trabajo ya avanzado?

Esto no es todo lo que se puede decir del nuevo currículo. El problema más grande es que, existiendo conciencia entre formadores y formandos de los logros obtenidos y de las carencias actuales, se pretenda hacer borrón y cuenta nueva en lugar de buscar la superación de las limitaciones ya detectadas. Esperemos que haya todavía una manera de evitar esta catástrofe. 

